
EI cultivo de leguminosas
ante la reforma de la PAC
Es prioritario que la UE aumente la superficie máxima garantizada (SMG)

Son muchos los problemas que afectan a este sector en España,
desde la exclusión de algunos cultivos de las subvenciones de la U E,
lo que induce al agricultor a abandonar su producción, hasta la com-
petencia externa a bajo precio y el rebasamiento de la SMG.

• F. FRANCO JUBETE. Dr. ingeniero agrónomo y profesor de la ETSIA de Palencia.

or scgundo año con-
secutivo, los produc-
tores de leguminosas
de grano tendrán
que hacer frente a
penaliraciones debido
al reba5amiento de la

superficie máxima garantizada,
establecida en 4(x).000 ha para
España. En la campaña 1996-
97 se sembraron 4HO.IXx) ha, lo
yue supone una superación
aproximada dcl 17%.

En la temporada antcrior, de
1^^)5-19^, se produjo un espec-
tacular incremento de la super-
ficic scmbrada, llegándosc a las
650.0(X) ha, lo yue supuso una
penalización del 27% de reduc-
ciGn de la subvcnción.

Estos incrementos de la
superficie cultivada de legumi-
nosas de grano no se producen
dc forma generalizada en todas
las especies, como puede obser-
varse en el cuadro I, en el que
se puede ver la división de las
distintas espccics cn tres gru-
pos, de acucrdo con las ayudas
yue reciben ^lc la Unión Euro-
pca.

Las alubias o judías secas
aparecen como las grandes
olvidadas, incomprensiblemente
excluidas de toda subvención.
Su cultivo cstá sufriendo un
constante abandono por los agricultores
españoles, mientras el ccrosumo tiene una
clara lendencia a incrementarse en toda
Europa, lo yuc cstá provocando un cons-
tantc crecimienlo de las importacioncs.

Del mismo modo quc las aluhias, sc
encuentran excluidas dc las ayudas otras
leguminosas autóctonas como titarros,
almortas (del género Ladryrus) y alh^rvas
(dcl género TriKnnelln). Cuando sc pro-

duj^^ la ina>rp^^raci<ín dr I^a}^aña ^i la UF„
cn l^)^;(^, existían 30.OO(1 ha ^Ic Luihw^u.^^ v
S.(NNl ha dc alhovas, }^cr<^ rn csa inr^^r}x^-
ruri^>n no sc c^^ntó con nucsU-^^s Irgumi-
nosas autocl^mas.

f:n la rcf<^rma antcriur dc la I'n(' ^Ir
l^^YZ sc ina^rpor^^r^^n ca}^rich^^sam^^ntr Irn-
tcjas, garbani<is y vicias (alt;^^rruh^^s, arvr-
jas y vczas). Para cnt<mcrs, It^s at^ricult^^rrs

hahían idu ^ih^in^l^mandu }riu-
latinam^ntc cl cultiv<i d^^ tu^l^is
cllas, ha^ta I^i ^Icsa^^^iriricín,
prácticamcntr total, dr l.ntl^^^-
rt^s V Tris,^unrllu. lstu sc ^i^hiú
a r.^uc cuan^l^^ una cs}^crir ^s
suhvcnci^ma^la, I^^s ^igrirultures
ahandonan cl rultiv^^ ^lr otras
cs}^cci^s afin^s. Sc tr^insf^n-ma,
así, la suhvcncicín dc la 1'n( `
en un atayu^ a la hi^nlivrrsi-
dad.

EI ^^ru}xi c1r I^^s «hn^tragi-
n^isas cur^+}^cas» (h,^h^is, ^ui-
santcs y alU^amuccs), nu ha
ex}^crimcnt^id^^ incrrmcntus
im}^^>rtantrs dc su}^crl^i^i^.
Micntras cl ^;uis^^ntc sr man
ticnc c<^n una su}^^riiri^ ^Ic
un,is 7U.(x)O h,i, las hah^is scc<is
}^rescntan un }^rogrrsiv^^ dcsin-
lcr^s }^or }^artr dr I^i^ a^!ricul-
l<irCS (c^^m^^ ucurrc rn l^^^l^i
F.ur^^}ia) v los altr^in^uccs,
dchi^l<^ a su restrin^i^l^^ háhit^it
dc cultiv<^, ^Ic su^lu^ ^ícid^^s v
ncuU-us. ^^ur rn Eah^^ria a^in-
ci^lc cun ic^n^is ^Ic ^ana^l^^ría
cxtcnsiva y ^^uhrc ^^gricultura,
tiC 111 21 11 1 1 1'lll'll CIl till^ll'1'^ICICS
}^oc<^ im}^^ntantcs. 'I^amhirn ^•n
k>s restantcs }^aítics dc la Ut^:
cl alU-amuz ^>cu}^a su^^crl^ici^•s
rcducidas, a}^rsar rrlc su ^,^^Irn-
cial intrr^^ hc^r su ^^rrfccla
^ida}^tacicín a las mod^rn^is t^c-
nicas de cultivo (}^lanta rrgui-

da, con inll^>resccncia tcrniinal). ,u gran
^^^dcr mcj<^rantc y rc^;cncrativ^^ drl sucl^^
v su clcva^i<^ c^>nt^ni^l^^ rn ^^rutrína^ v
grasa.

E^ cn el gru^o dr I^is «Irgumin^^sas ^Ir
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grano» donde se presentan los
incrementos de super-ficie cultivada
y, fundamentalmente, en dos de las
cspccics incluidas: garhanzos y
vc^as. La aparicion de las varieda-
des de invicrno dc garbanzos, resis-
lcntcs o tolcrantes a la rahia, ha
supuesto uria aut^ntica revolución,
al modificarsc las técnicas de cul-
livo y obtcncr rcndimicntos que
duplican e incluso h-iplican (1.(x>U-
1.5OO kg/ha) los obtenidos cn siem-
hra primaveral. Su adaptación,
incluso cn r.onas frías como Castilla
y Lcón, ha sido hasta la fecha idó-
nca y cl pruducto obtenido ticne
calicíades accpt^rhles o buenas para eon-
sumo humano, lo que explica el incre-
mento de superficie.

Las vezas son un mal productor dc
grano, pcro cxcclcnte forrajcra. Se adap-
tan mal a las actuales técnicas dc cultivo,
por los numerosos defectos morfolbgicos
v fisiolcígicos duc poseen: tallo voluble,
plantas rastrcras, (loración y maduración
escalonadas, etc. Sus bajos rendimientos
en grano, difícilmcnte Ilega a 2.(x^ kg/ha,
de un producto de baja calidad alimenticia
por su contcnido cn antinutritivos, las con-

vierten en unas deficientes leguminosas de
grano. Sin emhargo, su gran versatilidad
como forrajeras o abono verde permite
quc gran parte de la cosecha de grano se
destine a scmilla.

I'or otra parte, dentro de la superficie
declarada como vezas, se encuentran tam-
bién otros cultivos, igualmentc dcl género
Viricr, que están sicndo incluidos en el
bcnel^cio de las subvenciones. Aunque en
pequeña superficie, se ha iniciado una
débil recuperación de las algarrobas (Vicicr
morranthos) y los arvejones (Vicicr narbo-

rtcnsis) en aquellas ronas en las
que, por su perPccta adaptación, el
agricultor oblienc mejores rcndi-
mientos yue con cualyuier otra
legl1I111 n OSa.

l^i supe rticie de veren ha subido,
aunque muy lentamente, mante-
niéndose en las 30.000 ha, el 10%
aproximadamente de la dcdicada a
vezas. sin embargo, cl ycro rojo es,
probablemente, la legtu^^inc^1 gr^arlo
más productiva en la mavor parte
de los secanos españoles. Posee
adem^is unas buenas condiciones de
adaptación a las técnicas de cultivo
actuales, por lo que su modcrada

aceptación sólo puede explicarsc por las
dificultades que encuentra cl agticultor para
vender la produccicín.

Las lentejas se han mantenido en los
últimos cinco años en torno a las ^().(XX) ha,
lanlo porquc no se han productido innova-
ciones técnicas, como por la competencia
que representan las importaciones, dificul-
tando la venta a unos precios remunerati-
vos.

Pero, a pesar dc las dificultades que se
presentan en alguno de los cultivos, es
indudable que se ohserva un inusitado inte-
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1993 1994 1995 1996 1997(*)

JUDIASSECAS 55,4 51,5 52,7 . 53,2 33,5

Proteaglnosas (I)
HABASSECAS 16,9 18,8 15,6 17,0 9,7
GUISANTES 9,5 70,5 72,5 91,6 72,6
ALTRAMUZ 3,8 19,3 19,3 21,4 17,1
Total Proteaglnosas 30,2 108,6 107,4 130,0 99,4

Leguminosas Grano (11)
LENTEJAS 28,3 30,5 36,8 40,2 39,5
GARBANZOS 41,4 75,9 104,2 147,8 138,4
VEZAS 38,9 69,7 169,0 308,4 279,3
YEROS 11,7 13,4 25,1 32,9 30,6
TotalLeg.Grano 120,3 189,5 335,1 529,3 487,8
Total Leg. Gr. Subv. (I+11) 150,5 298,1 442,5 659,3 587,2 (1)

(*)Avance.
(1) EI total de leguminosas grano subvencionadas en 1997 parece ser que no ha superado las 480.000 ha.
Fuente M.A.P.A.

rés por las legumincxsas de grano, que están
contenidas en la superficie máxima garanti-
7ada.

Es incomprensible que unos cultivos
deficitarios en la UE, mejorantes del suelo
e indispensables para la práctica de una
agricultura sostenible, se mantengan con-
trolados del mismo modo que los cereales
excedentarios y esquilmantes, evidente-
mente en contra de la propia filosofia de
la PAC y de los objetivos planteados
recientemente en la Agenda 2000.

En sus planteamientos, la PAC esta-
blece «la nc;cesidad de conseguir el man-
tenimicnto de la renta de los agricultores,
el sostenimiento de la población agraria
en el medio rural, el autoabastecimiento
alimentario y la protección del medio
ambiente». Para cllo, propone una serie
de medidas entre las que destacan el
abandono de tierras, incrementando la
superficie dedicada a barbechos o bosques,
la reducción del empleo de insumos (abo-
nos químicos y fitosanitarios) y el auto-
consumo de productos agrícolas dentro de
la propia explotación, con el fin de evitar
su salida al mercado y el incremento de
excedentes.
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propia filosofía y planteamientos, el
MAPA debería solicitar la reducción de la
superficie de cereales para incrementar la
de este tipo de leguminosas.

Objetivos de la PAC

La Comisión Europea para la reforma
de la- Política Agrícola Común fija una
seri^ .de objetivos, entre los que pueden
ci `«el aumento de la competitividad

a y externa ;para garantirar que los
" uctores de há UE se beneficien por
ompleto de ,lá evolución favorable dcl

mercado r^uirdial». Difícilmentc podrán
los cultiv ores de leguminosas de grano
ser c.^ ^`^ ^^"tivos cuando se les coarla y

^^ ^' óla la superficie a sembrar, impi-
'endo el perfeccionamiento de las técni-

cas de cultivo, dedicación de las empre-
sas de sem' . 'os y servicios a
las leg ^ as y la mejo preparación
de la5"^ aestructuras comcr es.

ismo tiempo, paíscs poderosos
^ ó stados Unidos y Canad^l se han

vertido en . xportadores de gumina
sas de consum ' ç^̂G,e^^g^^sl rltimos
áños y los países 's, ^1 quía y
Méxi , mejoran técnicas dIR cultivo,
produ ndo a preci '-^nuy reducidps por
la ab te mano d^obra barat^. En
esta ' de importa nes de legumi-
nos ' ir ĉon umo hu no, a precios
re dos, las uccio ''.españolas tie-

poco que i^ps queda el
amino de la fens la ĉalidad de

nuestras leg es, m te denomina-
ciones de ori o geo V cas protegidas.
Un camino ya han érttprendido divcr-
sas comarcas. El ejemplo. de la Armuña,
que este año ha an^ su cosecha de
^ptejas por no alca la calidad reque-

da, constituye tod4+in ejemplo a seguir.
^ En la propu@S"ta de la CE para la

reforma de la PAC se estahlccc una
«ayuda suplemcntaria dc (^,5 ccus/( para
los productos protcaginosos, con cl fin dc
preservar su compctitividad respcc(o a los
cereales». Una excelcnte mcdida, yuc va a
animar a muchos agricultores a scmhrar
Icguminosas, pero que difícilmcn(c van a
poder realizar si no se aumen(a la superli-
cie máxima garan[i^^rda.

Existe en estos momcn(os ^n l ŝpaña
un interés inusitado por las Icguminosas
de grano. Algo quc no hahíamos vividu
los yue nos dedicamos dc alguna mancra
a estos cultivos. Scría lamcntahlc dcsapru-
vechar la oportunidad quc los agricultores
nos ofrc;ccn y los consumidores respaldan.
En las grandcs árcas u^mercialcs, supcr-
mercados y tiendas de comcstihlcs dr
barrio puedcn obscrvarsc, lunto a las
legumbres envasadas en l^spaña, pcro dc
importación, sacos dc vcnta a grancl cun
indicación de su proccdcncia cspañola. l:n
las tiendas dc comcstiblcs dc calidad sr
venden exclusivamente legumbres envasa-
das en vistosos saquitos de tcla con indi-
cación geográfica protegida.

En la negociación actual dc la PAC cl
MAPA debe conscguir aumentar la supcr-
ficie máxima garantizada c incluir las alu-
bias y los Lathvrus cn cl grupo dc Icgu-
minosas grano subvencionadas. O mcjor
aún, que desaparezcan las restricciones dr
especies, los «grupos políticos» dc cspc-
cies, y todas las lcguminosas grano rrci-
ban subvención poryuc tcxlas ticncn au^ac-
terísticas semejantcs, cumplicndo así la
PAC un gran servicio a la hiodivcrsidad.

Dicho aumento de superficic dchería
ser progresivo hasta alcanzar, al Illcnos, la
cifra histórica del millón dc hect^ircas, res-
tando dicha superficie de los crrcales, para
conseguir establecer rotaciones cyuilihra-
das y agroambientalcs corrcctas, cumo
prcconiz.a la propia PAC. n


